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PERSONAJE  ÚNICO 


MARÍA 


Srta.  Presentación  Sampedro. 
» 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  de  la  actriz 


LA  FLORISTA 


Decoración  de  paseo  ó  boulevard 


ESCENA  ÚNICA 

Entra  MARÍA  por  la  izquierda,  cantando  el  pregón;  colocándose  des  ¬ 
pués  con  el  puesto  á  la  derecha 

(Pregón.)  (l) 

¿Quién  me  compra  los  claveles 
amarillos  como  el  oro, 
coloraos  como  la  grana f 
¿Quién  me  compra  otro  manojo ? 

¡Ay,  señores,  qué  mal  andan 
hoy  en  día  los  negocios! 

Aquí  me  tienen  ustedes. 

Esta  mañana  á  las  ocho, 
salí  como  de  costumbre 
con  el  cesto  grande  al  hombro, 
y  resignada  á  sufrir 
un  calor  de  mil  demonios. 


(l)  La  música  para  este  pregón,  ha  sido  compuesta  por  el  inspi¬ 
rado  maestro  don  Benito  Arroyo. 
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Pero,  en  fin,  como  se  trata 
de  ganar  de  cualquier  modo 
un  cacho  de  pan,  y  veo 
que  anda  tan  perdió  todo, 
dij  e:  veamos  las  flores 
si  se  prestan  al  negocio. 

¡Ay,  veo  que  esto  no  tiene 
ningún  porvenir  tampoco! 

(Dirigiéndose  al  público.) 

¿Cuántos  ramos  dirá  usted 

que  vendí?  ¿Doce  manojos?  (con  extrañen.) 

(En  tono  burlón.) 

¿Permite  usted  que  le  llame 
grandísimo  mentiroso? 

Sí;  docena  más  ó  menos... 

¡Tiene  el  caballero  un  ojo 
que...  ya,  ya!  ¡Pásmense  ustedes: 
he  vendido  dos  manojos! 

Que,  á  tres  perros  chicos  uno, 
resultan...  tres  perros  gordos. 

(Pausa,  arreglando  el  cesto.) 

Este  porvenir  tan  triste 
para  mujer  de  mi  fondo 
y  de  mi  palmo  y  mi  gracia, 
me  parece  vergonzoso; 
porque  á  cualquiera  que  diga 
que  trabajando,  no  logro 
ganar  más  de  treinta  céntimos, 
le  parece  deshonroso. 

Pero  eso  sí;  nunca  faltan 
atrevidos  y  graciosos, 
que  me  dicen  mil  sandeces 
y  me  largan  mil  piropos. 

Y...  ¡Hay  gachés  tan  atrevidos...! 

¡Que  se  propasan  de  un  modo, 
metiendo  mano...  en  el  cesto 


de  las  flores,  que  me  asombro, 
de  cómo  tengo  paciencia 
para  aguantar  á  esos  monos 
sus  mil  y  mil  tonterías! 

Esta  mañana,  dos  mozos, 
con  quien  cuando  éramos  nenes, 
jugábamos  á  los  novios 
(juego  que  á  la  edad  que  tengo, 
resulta  muy  peligroso; 
porque  á  los  treinta  y  dos  años 
la  cuestión  del  matrimonio 
no  se  presta  para  juegos), 
se  me  acercan,  y  en  un  tono 
de  chunga  mu  pronunciao , 
me  dice  uno:  «Yo  te  compro 

(Procurando  imitar  el  timbre  de  voz.) 

una  charretere  de  esas 
que  ves  á  diario  por  todos 
los  paseos  de  la  corte, 
si  te  vienes  con  nosotros 
á  dar  una  corta  vuelta 
por  la  Plaza  de  los  toros.» 

Yo  continué  mi  camino 
dándoles  oídos  sordos: 

¿pero  ellos?  ¡Sí,  que  si  quieres! 
Les  parecía  gracioso 
continuar  el  mosconeo 
con  peligro  de  sus  morros... 

Y...  ¡lo  que  era  de  esperar! 

Yo,  que  me  canso  muy  pronto 
de  escuchar  las  frases  hueras 
que  nos  dicen  cuatro  tontos 
con  la  sencilla  intención 
de  reirse  de  nosotros... 
me  planto;  me  pongo  en  jarras; 
hago  como  que  les  oigo; 
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yo  no  sé  qué  más  dijeron, 
que...  ¡Cataplún!  Les  endoso 
este  cubo,  casi  lleno. 

¡Y  aquí  comienza  lo  gordo! 
Uno  de  ellos  me  amenaza; 
y  á  mí,  importándome  poco 
las  amenazas  de  chulos, 
al  ver  que  decía  el  otro: 

«me  voy  á  comer  su  sangre» 
le  respondo  yo...  ¡Goloso) 

Al  fin  le  suelta  su  amigo; 
se  dispone;  me  dispongo; 

(Haciendo  ademán  de  luchar.) 

y  si  no  llegan  dos  guardias 
á  ponerse  entre  nosotros 
para  evitar  el  escándalo, 
¡vamos...  que  yo  no  responda 
del  final!  Aunque  el  final 
de  asuntos  tan  escabrosos 
es  el  de  siempre,  señores, 
en  la  forma  y  en  el  fondo. 

(Contando  con  los  dedos.) 

Conducción  á  la  delega 
con  muy  malísimos  modos 
por  parte  de  los  guindillas. 
¡Que  instruyen  sumario  y  toda 
lo  mismo  que  las  personasl 
Después,  interrogatorio. 
Después,  citación  á  juicio. 
Después...  ¡No  sé  qué  demonios 
de  líos  saben  armar, 
que  les  condenan  á  todos! 
Aunque  yo  les  aseguro, 
que  al  condenarme,  por  poco 
que  sea  lo  que  me  pidan, 
les  dejo  en  el  locutorio; 


pues  si  mantener  á  vagos 
es  servicio  obligatorio... 

¡ay,  Dios;  ya  tengo  bastante 
con  el  vago  de  mi  novio! 

(Pregón.) 

¿ Quién  me  compra  los  claveles 
amarillos  como  el  oro, 
coloraos  como  la  grana ? 

¿Quién  me  compra  otro  manojo? 

(ai  público.) 

Ustedes  comprenderán 
que  soy  florista,  por  esto 
que  llevo  al  frente  de  mí; 

(Señalando  el  cesto.) 

no  será  por  lo  que  vendo. 
*Siempre  dando  mil  chillidos 
*que  se  pierden  en  el  viento, 
Aporque  nadie  escuchar  quiere 
*ni  mi  voz,  ni  el  clamoreo 
^continuo  de  mi  pregón. 

*¡Y  todo,  por  el  dinero! 

*¡Luego  dicen  que  el...!  Me  callo; 

*  porque,  si  empiezo  á  echar  fuego 
*por  la  boca,  van  á  arder 
*mucaos,  muchos  pensamientos; 
^muchas  ideas  tiranas 
*que  forman  en  mi  cerebro...* 

(Pausa,  arreglando  nuevamente  el  cesto.) 


(Mirando  á  la  derecha.) 

Allí  viene  una  pareja 
de  novios;  si  le  camelo 
con  un  ramo  de  claveles, 
con  esta  labia  que  tengo, 
son...  tres  perras  chicas  más 
y...  treinta  palabras  menos. 
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(Se  acerca  á  la  derecha.) 

Oiga,  pollo.  ¿Quiere  usted 

(Fingiendo  hablar  con  él  y  llevando  un  manojo  en  la 
mano.) 

un  ramito?  ¡Son  muy  frescos 
y  muy  dobles!  ¡Fíjese 
cómo  la  sienta  en  el  pecho 
este  clavel  jaspeado! 

Mucho  extraña  que  teniendo 
tan  buen  gusto  para  novia, 
no  la  compre  algún  objeto 
tan  barato  como  un  ramo 
de  claveles.  ¡Quince  céntimos! 

(Mostrando  el  ramo.) 

*Ya  sabe  usted  que  las  flores 
*y  la  mujer  son  del  gremio 
*de  bellezas  naturales; 

*de  modo  que  no  comprendo 
*cómo  al  gustarle  las  hembras, 

*le  causa  la  flor  desprecio.* 

¿Cuántos  ramitos  le  pongo? 

¿Le  pongo  dos?  ¡Treinta  céntimos! 

No,  señor;  es  precio  fijo 
que  por  acuerdo  tenemos, 
para  evitar  al  que  compra 
andar  con  el  regateo 
propio  sólo  de  mujeres. 

¿Cuatro  dice?  ¡Pues  seis  perros 
gordos;  nada  más  barato! 

¿Los  cuatro  por  quince  céntimos? 

(Con  asombro.) 

No  diga  usted  disparates; 
no  diga  usted  que  en  el  puesto 
de  San  Ginés  se  los  venden 
más  baratos.  ¡Está  bueno! 

¿Usted  no  ha  comprado  nunca 


flores,  verdad,  caballero? 

(Burlonaraente.) 

No  las  compre,  que  son  caras 
y  acepte  usted  mi  consejo. 

Compre  un  pliego  de  aleluyas 
para  entretener  al  perro 
que  lleva  usté  á  su  derecha. 

(Elevando  algo  la  voz.) 

¡Rediez  qué  gachó  más  fresco! 

(Más  fuerte.) 

¡Anda  y  que  te  den  morcilla! 

Guárdate  bien  el  dinero 
y  cómprala  flor  de  malva 
en  un  establecimiento 
de  farmacia  ú  droguería 
que  vendan  al  menudeo; 
porque,  por  tres  perros  chicos 
no  compras  flores  de  tiesto,  (pausa.) 
como  no  sean  pintadas. 

(Vuelve  al  puesto,  echando  en  él  los  ramos  que  antee 

► 

cogió.) 


(Transición  rápida.) 

Yo,  señores,  les  confieso 
que  mi  carácter  es  colmo 
de  lo  galante,  si  veo 
que  saben  comprar  las  gentes 
y  no  desprecian  el  género; 
mas,  si  viene  un  parroquiano 
que  me  resulta  ganguero... 
vamos...  ¡no  sé  contenerme! 
No  sé  contener  mi  genio, 

*y  lo  largo  á  puntapiés 
*de  mi  vista.  ¿Que  está  feo? 
*¡No  se  lo  niego,  señores! 
^Demasiado  lo  comprendo. 


*Es  cuestión  de  caracteres. 

*Son  violencias  de  sexo; 

*pero...  ¿qué  lo  voy  á  hacer? 

*¡No  existe  ningún  remedio 
*para  cambiar  de  carácter, 

*para  sujetar  ios  nervios! 

*Yo  necesito,  señores, 

*un  calmante  muy  enérgico, 
*que  me  permita  terciarme 
*al  frente  de  cualquier  puesto, 
*con  esa  capa  de  hipócrita 
*que  se  estila  en  estos  tiempos.* 
Porque  yo  la  hipocresía 
la  condeno,  la  detesto, 
y  para  vivir  felices, 
y  ganar  bien  el  sustento, 
^tenemos  que  ser  farsantes, 
^envidiosos,  embusteros; 
^encerrar  en  las  entrañas 
*un  corazón  como  el  hierro, 

*una  conciencia  muy  ancha, 
*que  no  pueda  reprendernos 
*en  nada  absolutamente; 

*pues  vivir  de  modo  opuesto...* 


(Mirando  á  la  derecha,  burlonamente.) 

¡Ay,  Virgen  de  la  Paloma; 
pues  no  se  acerca  ese  viejo, 
que  el  otro  día  me  dió 
palabra  de  casamiento! 

No  estoy  para  muchas  bromas, 
pero...  ¡en  fin!  Le  sacaremos 
todo  el  partido  posible; 
porque  los  objetos  viejos 
valen,  según  la  ocasión 
de  venderlos,  y  el  objeto 
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para  que  pueden  usarse. 

*Aunque,  francamente,  creo 
*que,  para  poder  pasarlos 
*sin  que  sean  indigestos, 

*hay  que  comerlos  con  salsa... 

*¡de  pesetas!  Advirtiendo, 

*que  es  muy  difícil  el  guiso, 

(intencionado.) 

*y  que  no  saben  hacerlo 
*bien  todas  las  cocineras... 

*;Pues  se  necesita  un  tiento 
*para  cogerlos  en  punto!... 

* — Que  no  es  el  de  caramelo 
*ni  mucho  menos,  señores. — 

*Es  un  punto,  que,  aunque  quiero 
^explicarles  con  detalle 
*la9  fases  del  condimento, 

*se  me  hace  un  nudo  la  lengua 
*de  difícil  desenvuelto. 

*Sólo  les  diré  del  guiso, 

*que  debe  entrar  en  su  seno: 

*  pesetas  y  más  pesetas 
*y  poco,  muy  poco  viejo. 

*Y  tener  mucho  cuidado 
*que  no  resulte  el  inverso; 

Aporque  entonces  el  empacho... 

*¡no  puede  curarlo  el  médico!* 

(Mira  á  la  derecha  y  se  acerca,  llamándole  en  voz 
alta.) 

¡Chits,  chits,  chits!  ¡Muy  buenas  tardes! 

(Aparte.) 

(Este  demonio  de  viejo 
está  escamao.)  Venga  usted, 
porque  ya  sabe  que  tengo 
mucho  gusto  en  saludarle 
y  darle  un  ramito  de  estos 
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claveles  tan  olorosos 

que  tanto  le  gustan.  (Aparte.)  (¡Cielos, 

á  mi  viejo  lo  han  cambiao 

desde  ayer,  ó  no  comprendo 

su  carácter  estrambótico!) 

(Más  fuerte.) 

Estoy  aquí,  don  Roberto. 

Soy  María,  la  florista. 

Venga  usted,  no  sea  terco. 

(Aparte.) 

(¡Qué  dos  tiros  te  pegaba! 

¿Habrá  mayor  esperpento? 

Y...  ¡Que  tenga  una  que  hacer 
estos  papeles  tan  feos 
por  un  viejo,  á  quien  calamos 
con  un  poco  de  dinero!) 

(Con  marcada  impaciencia.) 

Tenga  cuidado  al  pasar. 

¡Ojo!  Que  viene  el  cangrejo. 

Pase  usted  pronto  la  vía. 

(Aparte.) 

(¡A  que  me  quedo  sin  viejo!) 

(Gritando.) 

Cnidao,  cuidao ,  que  le  coge, 

que  le  coge.  (Aparte.)  (¡Qué  tormento!) 

Ya  cogerá  usté  el  bastón. 

Déjelo  por  un  momento 
hasta  que  pase  el  tranvía. 

(Aparte.) 

(¡Hum!  ¡Yo  no  sé  cómo  tengo...!) 

(Con  espanto.) 

¡Ay,  Dios  mío!  De  milagro 
no  le  dividió  por  medio. 

(Aparte.) 

(Yo  sentiría  bastante 
que  ocurriese  algún  suceso 


antes  de  sacar  los  cuartos 
que  pretendo  del  abuelo. 

Que  después,  pueden  cogerle 
cincuenta  tranvías  de  esos, 
ó  de  los  otros;  que  al  fin 
son  iguales  los  efectos.) 

¿Ya  llegó?  ¡Gracias  á  Diosl 
Estuvo  bastante  expuesto 
á  sufrir  un  accidente 
desgraciado.  ¿Está  sereno? 
¡Válgame  Dios:  ya  respiro! 
¿Quiere  beber?  Es  muy  bueno 
para  los  sustos.  ¿No  quiere? 

(Aparte.) 

(Pues  revienta.)  Lo  celebro 
que  no  se  asuste  por  nada. 

(Con  mimo.) 

Rezaré  dos  padrenuestros 
á  mi  patrón  San  Isidro. 

Y  suyo  también,  es  cierto. 
¡Qué  parejita  de  gatos 
juguetones  componemos! 

(Aparte.) 

(Esto  va  bien:  le  gustó 
lo  de  los  gatos  al  viejo.) 

¿Que  si  vendí?  ¡Poca  cosa! 
¡Valen  muy  poco  dinero! 

*Dos  pesetas  cada  ramo 
*de  claveles,  entendiendo 
*que  no  rige  la  tarifa 
*para  usted,  porque  sabiendo 
*que  usted  ha  de  ser  tan  solo 
*el  que  disfrute  de  ellos... 

*se  los  regalo,  ¡monín! 

(Le  invita  á  que  se  acerque.) 

^Escójalos  en  el  puesto. 
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*¿No  quiere  venir?  ¡Me  enfado 
*con  usted;  pero  qué  terco! 

*Hombre,  que  se  los  regalo. 

*Si  no  los  quiere,  me  ofendo 
^muchísimo.  Yo  le  haré 
*un  bouquet,  tan  hechicero, 

*que  le  gustará  de  fijo; 

*y  por  calles  y  paseos 
*se  llevará  el  publiquito 
*de  calle,  como  solemos 
*decir  nosotras,  las  chulas. 

*Un  bouquet,  como  en  los  cielos, 

*es  difícil  encontrarlo; 

*de  tanto  aroma,  que  apuesto 
*con  usté  cinco  pesetas, 

*á  que  desde  Recoletos 
^aspirarán  el  perfume 
*los  que  vayan  He  paseo. 

(Se  acerca  al  puesto.) 

Aquí  tengo  buen  surtido 
de  flores.  ¿Cuáles  ponemos? 
Pensamientos  y  claveles; 
después  unos  ciisantemos, 
y  luego...  ¡perfectamente, 
qué  bonito  pensamiento! 

Resultará  la  bandera 
republicana  en  el  centro. 

Al  lado...  ¿Por  qué  no  quiere  (contrariada.) 
ver  lucido  mi  proyecto? 

¿Entonces  á  qué  partido 
pertenece?  Bueno,  bueno. 

Ese  partido  se  presta, 
por  diferentes  conceptos, 
á  que  pueda  demostrar, 
como  florista,  el  ingenio 
de  su  servidora.  Al  grano. 
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(Dirigiéndose  al  público.) 

Deseo  hacer  un  boceto 
político-floreciente 
ó  político  florero. 

De  los  dos  nombres  escojan 
el  mejor  dicho.  Comienzo. 

(a.  medida  que  va  sacando  las  flores  y  haciendo  au 
descripción,  las  va  colocando  en  el  bouquet.) 

Señores:  este  ramito 
de  lilas  es...  el  Congreso. 

Ahora  bien;  como  un  bouquet 
siempre  resulta  muy  feo, 
si  se  compone  tan  sólo 
de  flores  del  mismo  género, 
iré  poniendo  una  á  una 
estas  flores  que  poseo. 

Esta  flor,  la  pasionaria. 

¡Azcárraga  desde  luego! 

Este  señor,  al  tratarse 
de  un  fin  religioso  y  bueno, 
es  el  primer  protector. 

¡Qué  laudables  sentimientos! 

Esta,  color  rojo,  sucio. 

¡Valeriano,  por  supuesto! 

Y  lo  de  sucio  no  crean 
que  lo  digo  con  obj-to 
de  ofender  su  indumentaria, 
que  nada  tiene  por  cierto 
que  criticar  (dicho  sea 
con  perdón  del  tintorero.) 

¡Aquí  tenemos  á  Maura! 

Un  ramo  de  pensamientos, 
ajados  por  el  calor 
del  fraseo  sempiterno. 

Esto  de  ajados  tampoco 
debe  prestarse  á  comentos, 
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porque  existen  muchas  flores, 

— flor  de  malva,  por  ejemplo — 
que  secas  completamente 
surten  mejores  efectos. 

Otra  va;  el  señor  Vincenti. 

Un  hermoso  crisantemo 
de  color  azul  purísima; 
igual,  igual  que  el  de  aquellos 
dos  guardias  municipales 
que  atraviesan  el  paseo. 

¡Cuántas  cosas  buenas  hizo 
en  la  Casa-Ayuntamiento! 

Pero  lo  mejor  de  todo 
fué  la  fundación  del  cuerpo 
de  guardias  intelectuales: 

^hombres  todos  de  talento, 

*con  carreras  terminadas, 

*seis  idiomas...  ¡extranjeros! 

*y  un...  porción  de  tonterías* 
que  demuestra  gran  ingenio; 
aunque  hay  lenguas  que  murmuran 
que  por  su  propio  deseo 
fué  declarado  de  oficio 
jefe  general  del  cuerpo. 

Nada...  ¡Cosas  que  se  dicenl 

(Haciendo  gesto  de  repugnancia.) 

¡Puf!  ¿Qué  demonios  es  esto, 
que  huele  tan  mal  á  rancio? 

¿Será  aquello  del  impuesto 
sobre  alcoholes?  No,  ya  sé. 

Esta  flor,  que  huele  á  queso, 
es  la  que  nos  representa 
el  consabido  proyecto 
de  ley  sobre  Asociaciones, 
que  apenas  nacer,  ha  muerto, 
por  intentar  publicarla 
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sin  la  censura  del  clero. 

¡Aquí  todas  son  camamas 
disfrazadas  de  decretos!... 

(Tira  al  cesto  la  flor  con  desprecio.) 

— Romanones,  tanto  gusto. 

¡Qué  clavel  más  doble...  y  fresco! 
Con  objeto  de  que  dure  ' 

para  exhibirle  en  el  puesto, 
le  cambio  de  gabinete 
en  casa  á  cada  momento 
por  librarle  del  calor 
sofocante  que  tenemos. 

Tras  de  múltiples  cuidados 
he  visto  con  sentimiento 
que  no  puede  durar  mucho; 
de  modo  que...  vaya  al  cesto 

(La  arroja  también  al  cesto.) 

á  descansar  con  la  flor 
del  mal  oliente  decreto. 

— ¡Salmerón!  ¡Flor  sensitiva! 

¡Ay,  cuantísimo  recuerdo 
hace  surgir  á  la  mente! 

Pero...  ¡qué  mustio  está  el  género 
colorao  con  los  calores! 

— ¿Quién  es  este?  ¡Ballesteros! 
Una  persona  decente. 

Como  no  le  conocemos 
no  debiera  resentirse, 
si  le  echásemos  al  cesto; 
aunque  de  hacerlo  con  éste, 
es  obligatorio  hacerlo 
con  otros  cuantos  señores 
protegidos  por  Montero. 
¡Cuidadito!  A  nadie  digan 
que  tales  especies  vierto 
en  público,  porque  entonces 


tendría  disgustos  serios. 

— ¡Montero  Ríos,  señores! 

Este...  es  un  rosal  enfermo, 
á  quien  todos  admiramos, 
á  quien  todos  conocemos 
*de  haberle  visto  sentado 
*en  el  sillón,  presidiendo 
*las  sesiones  borrascosas 
*conque  nos  brinda  el  Congreso. 
\Cuidao  que  tiene  familia 
este  singular  Montero! 

*¡Ay,  si  no  fuera  por  él, 

*que  dispone  en  un  momento 
*de  diez  ó  doce  individuos, 
^entendidos  en  diversos 
*ramos  de  nuestra  política 
*y  en  otros  ramos  y  remos!* 
Como  también  tiene  muchos 
amigos  en  todo  género 
de  partidos,  se  pensó: 

Hombre,  veamos  si  puedo 
llevar  unas  credenciales 
para  casa.  Caballeros: 
si  no  supieran  ustedes 
por  un  casual  lo  que  es  esto 
de  las  credenciales,  voy 
á  decirlo  en  un  momento. 

La  credencial  es,  señores, 
un  pastel  de  hojaldre  hueco; 
que  como  pastel,  los  hay 
más  grandes  y  más  pequeños. 

*  Cuando  llega  la  ocasión 
*de  gran  escasez,  cogemos, 

*ó  dicho  más  propiamente, 
*cogen  el  pastel,  y  abriendo 
*lo  rellenan  de  la  crema 


*que  más  guste  al  caballero 
*(gastrónomo  en  este  caso) 

*y  ya  se  encuentra  dispuesto.* 

Hago  constar.  Un  aviso: 
del  tal  pastel  no  podemos 
comer  todos  los  mortales, 
ni  sirve  que  lo  compremos, 
porque  no  puede  venderse 
en  los  establecimientos 
de  repostería  fina. 

(saca  dos  lirios  rojos,  que  coloca  en  el  centro  del 
bouquet.) 

—  Blasco  y  Soriano.  ¡Qué  frescos! 

Como  que  los  he  cortao 
esta  mañana  del  tiesto 
porque  no  dejan  crecer 
á  los  demás  compañeros, 
robándoles  aire,  sol 
y  otros  muchos  elementos 
que  todos  necesitamos. 

¿Dónde  les  colocaremos? 

¿Aquí?  No.  ¿Aquí?  Tampoco. 

Aquí,  aquí,  haciendo  juego 
con  estos  cuantos  claveles 
y  con  este  crisantemo; 
aunque  dudo  de  que  puedan 
verse  quietos  un  momento 
por  casualidad  siquiera. 

(Sacando  un  manojo  de  verde  que  coloca  alrededor 
del  bouquet.) 

Gasset:  éste  viene  siendo, 
una  especie  de  Neptuno 
político,  á  quien  debemos 
el  estar  empantanados. 

Cuando  entra  en  el  Ministerio 
de  la  pobre  Agricultura, 
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hace...  ¡lo  que  todos  ellos! 
aguas,  (traída  y  llevada.) 

Por  más  que  todos  sabemos: 
que  esperanza,  hay  en  presente, 
puertos,  hay  en  imperfecto; 
pantanos,  habrá  en  gerundio; 
canales,  en  venidero; 
paciencia...  ¡en  infinitivo! 
y  vergüenza...  ¡en  ningún  tiempo! 

(Pausa.) 

Y  ya  termina  el  trabajo 
de  la  confección;  atemos 
con  suavidad  todos  juntos... 

I A  jajá! 

(Se  acerca  á  oler  el  bouquet  y  lo  separa  rápidamente, 
haciendo  un  gesto  de  desagrado,) 

Pero,  ¿qué  es  esto? 

¡Puf!  ¡Qué  olor  más  indecente! 

(Pausa.) 

Perdone  usted,  don  Roberto, 

(Con  timidez.) 

si  resultó  desgraciado 
mi  repentino  proyecto. 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida! 

(Mira  á  derecha  é  izquierda.) 

¿Dónde  se  marchó  mi  viejo? 

¿A  dónde  estará  metido? 

(á  voces  ) 

¡Don  Roberto,  don  Roberto! 

(  Pausa.) 

(Arroja  al  suelo  con  ira  el  ramo. ) 

Es  forzoso  convencerse 
de  que  los  señores  estos 
no  pueden,  aunque  debieran, 
hacer  algo  de  provecho. 

¡Es  inútil!  La  política 


que  circula  en  estos  tiempos, 
no  se  presta  á  comparanzas 
con  el  negocio  que  tengo. 

Lo  primero,  porque  son 
cosas  de  olores  opuestos; 
pues,  en  cuestión  de  política 
todo...  todo  huele  á...  fétido. 

(Dicho  sea  con  perdón.) 

Y  segundo,  porque  siendo 
el  perfume  de  las  flores 
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hermoso  aroma  del  cielo, 
no  se  puede  comparar 
con  ningún  partido  de  estos, 
que  nos  rigen  hoy  en  día, 
pues  según  todos  sabemos, 
cualquier  partido  político, 
sea  cual  fuere  su  género, 
se  encuentra  desheredado 
de  la  protección  del  cielo. 

(Pausa.) 

Bien.  Un  trabajo  perdido 

(Comienza  á  recoger  el  puesto.) 

por  un  entretenimiento; 
y  el  viejo,  que  no  se  pierde;  (con  persuasión.) 
eso,  yo  se  lo  prometo. 

(Adelantándose  á  despedirse  con  el  puesto  recogido.) 

Mas,  al*  hacerles  gustosa 
el  pequeño  ofrecimiento 
de  mis  humildes  servicios, 
he  de  permitirme  un  ruego. 

Que  no  le  digan  á  nadie 
el  malísimo  concepto 
que  formé  de  ciertas  cosas 
políticas  (aunque  el  sexo 
puede  aminorar  delitos.) 

Y  que,  si  siendo  benévolos, 
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me  dieran  una  palmada, 

verán  agradecimiento 

por  mi  parte,  j  Adiós,  señores! 

Voy  en  busca  del  abuelo. 

(Desaparece  por  derecha  cantando  el  pregón  antedicho.) 


TELÓN  LENTO 
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